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Introducción
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¿Quién es Jesús y por qué nos ama tanto?

Hace mucho, mucho tiempo —más de dos mil años— nació un bebé muy especial en un pequeño pueblo llamado Belén. Su nombre era Jesús, y no era un bebé cualquiera. Era el Hijo de Dios, enviado desde el cielo para vivir en la tierra. Dios tenía un gran plan: quería mostrarle al mundo cuánto nos ama, y Jesús era la manera perfecta de hacerlo.

Jesús creció como cualquier niño: se reía, jugaba y ayudaba a su familia. Pero también era diferente. Nunca hizo nada malo. Siempre fue amable, siempre fue tierno, y siempre estaba dispuesto a ayudar. Podía sanar a los enfermos, hacer ver a los ciegos e incluso calmar grandes tormentas sólo con sus palabras. Pero lo más sorprendente de Jesús no fueron sus milagros... sino su amor.

Jesús no sólo amaba a quienes eran buenos con Él. Amaba a todos. A los pobres y a los ricos, a los jóvenes y a los ancianos, a la gente de su pueblo y a desconocidos de lugares lejanos. Pasaba tiempo con personas que otros ignoraban. Les contaba historias —llamadas parábolas— para ayudarles a entender cuánto los amaba Dios. Y no sólo hablaba de amor; lo demostraba cada día.

Pero, ¿por qué nos ama tanto Jesús?

Porque somos hijos de Dios. Desde el principio del mundo, Dios creó a las personas a su imagen. Eso significa que tú y yo fuimos creados para parecernos a Él: para amar, para ser bondadosos y para hacer el bien. Y aunque a veces cometemos errores (¡y todos lo hacemos!), Jesús nos sigue amando. Él sabe que no somos perfectos, y por eso vino: para ayudarnos a encontrar el camino de vuelta a Dios.

El amor de Jesús es de los que nunca se rinden. Es un amor tan grande que estuvo dispuesto a dar su vida por nosotros. Murió en la cruz para que nuestros pecados —todo lo malo que hemos hecho— pudieran ser perdonados. Pero la historia no terminó allí. Tres días después, Jesús resucitó. Está vivo hoy, y quiere ser nuestro amigo para siempre.

Cuando conoces a Jesús, empiezas a descubrir lo inmenso que es su amor. Es como el mar: profundo, ancho, sin fin. Es un amor que perdona cuando fallamos, que nos consuela cuando estamos tristes y que llena nuestro corazón de alegría y esperanza.

Este libro está aquí para ayudarte a conocer mejor a Jesús: su vida, sus palabras y su corazón maravilloso. Y mientras lo lees, recuerda esto: Jesús conoce tu nombre. Conoce cada cabello de tu cabeza, cada sueño en tu corazón y cada lágrima que has llorado. Y pase lo que pase, Él te ama... más de lo que puedes imaginar.
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Jesús sana al hijo de un funcionario en Cafarnaúm
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(Tomado de Juan 4,43-54)

Jesús salió de Samaria y llegó a Galilea.

Él mismo había dicho: «Un profeta no es honrado en su propia tierra».

Cuando entró en Galilea, los galileos lo recibieron con alegría porque habían visto todas las cosas que hizo en Jerusalén durante la fiesta.

Entonces Jesús volvió a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino.

En Cafarnaúm vivía un funcionario cuyo hijo estaba muy enfermo. 

Cuando el hombre oyó que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a verlo y le suplicó que bajara a sanar a su hijo, porque estaba a punto de morir.

Jesús le dijo:

«Si no ven señales y milagros, no creerán»

Pero el hombre insistió:

«Señor, ven antes de que mi hijo muera».

Jesús le respondió:

«Vuelve a casa. Tu hijo vive».

El hombre creyó en las palabras de Jesús y se fue.

Cuando aún iba de camino, sus siervos lo encontraron y le dijeron:

«¡Tu hijo vive!».

Entonces el padre recordó que era la misma hora en que Jesús había dicho: «Tu hijo vive».

Y él creyó, junto con toda su casa, en Jesús.
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Jesús limpia a un hombre con lepra
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(Tomado de Marcos 1,40-45). 

Un hombre con lepra se acercó a Jesús, se arrodilló y le suplicó:

«Señor, si quieres, puedes sanarme».

Jesús lo miró con compasión, extendió la mano, lo tocó y dijo:

«Sí quiero. Queda limpio».

En ese mismo momento la lepra desapareció y el hombre quedó sano. 

Jesús le dijo:

«No se lo digas a nadie. Ve, muéstrate al sacerdote y presenta la ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio». 

Pero el hombre se fue y comenzó a contar por todas partes lo que Jesús había hecho.

Y por eso Jesús ya no podía entrar abiertamente en las ciudades, sino que se quedaba en lugares apartados; aun así, la gente venía a Él de todas partes.
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Jesús sana a un paralítico bajado desde el techo
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(Tomado de Marcos 2,1-12) 

Jesús volvió a Cafarnaúm y se corrió la voz de que estaba en una casa.

Se reunió tanta gente que ya no cabía ni en la puerta, y Jesús les enseñaba la palabra de Dios.

Entonces llegaron cuatro hombres llevando a un paralítico.

Como no podían acercarse a Él por la multitud, subieron al techo, abrieron un hueco y bajaron al enfermo en su camilla. 

Jesús, al ver su fe, dijo al paralítico:

«Hijo, tus pecados te son perdonados».

Pero algunos escribas pensaban:

«¿Por qué habla así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar los pecados sino sólo Dios?».

Jesús supo lo que estaban pensando y les dijo:

«¿Qué es más fácil decir al paralítico: “Tus pecados te son perdonados” o “Levántate, toma tu camilla y camina”?

Pues para que sepan que el Hijo del Hombre tiene poder en la tierra para perdonar pecados...».

Entonces dijo al paralítico: 

«Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa».

El hombre se levantó enseguida, tomó su camilla y salió delante de todos.

La gente estaba asombrada y glorificaba a Dios diciendo:

«¡Nunca hemos visto algo así!». 
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Jesús resucita al hijo de una viuda en Naín
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(Tomado de Lucas 7,11-17)

Jesús fue a una ciudad llamada Naín, y muchos discípulos y una gran multitud iban con Él.

Al llegar a la entrada de la ciudad, llevaban a enterrar a un joven que había muerto; era el único hijo de su madre, y ella era viuda.

Mucha gente del pueblo la acompañaba. 

esús la vio, tuvo compasión y le dijo:

«No llores».

Luego se acercó, tocó el féretro y los que lo llevaban se detuvieron.

Jesús dijo:

«Joven, a ti te digo: levántate».

El muerto se incorporó y comenzó a hablar, y Jesús lo entregó a su madre.

Todos quedaron sobrecogidos y glorificaron a Dios diciendo:

«¡Un gran profeta ha surgido entre nosotros!»,

y: «¡Dios ha visitado a su pueblo!».

Y la noticia se extendió por Judea y por toda la región de alrededor.
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Jesús sana a dos hombres ciegos
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Relato tomado de Mateo 9:27–31.

Mientras Jesús caminaba, dos hombres ciegos lo siguieron gritando:

—¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de nosotros!

Cuando Jesús llegó a la casa, les preguntó:

—¿Creen que puedo sanar sus ojos?

Los hombres ciegos respondieron:

—Sí, Señor, creemos.

Entonces Jesús tocó sus ojos y dijo:

—Que se haga conforme a la fe que tienen.

De inmediato, sus ojos fueron abiertos y pudieron ver.

Jesús les advirtió:

—No le cuenten a nadie lo que ha sucedido. 

Pero cuando ellos se fueron, hablaron con muchas personas acerca de lo que Jesús había hecho, y su fama se extendió por toda la región.
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